
GRANDES BATALLAS DE LA HISTORIA

INVASIONES BÁRBARAS

SUCESIÓN IMPERIAL

BATALLA DE ADRIANÓPOLIS – AÑO 378 D.C.
ANTECEDENTES

En el año 337 d.C., murió el emperador Constantino el Grande. Se considera a este hecho como el
comienzo del final de la hegemonía romana sobre el mundo.
La importancia de Constantino radicaba en la implementación de importantes reformas a lo largo
de su reinado. Una de estas, fue la división del Imperio entre sus tres hijos: Constantino II,
Constancio y Constante.
Igualmente, y a causa de una disputa familia, Constantino II y Constante fueron asesinados. En
esta misma línea, Constancio, que no quería tener competencia para su trono, ordenó el
exterminio de gran parte de su familia. De este proceso, solamente salvó a Juliano, el hijo menor
de unos de sus tíos. Luego, este joven sería conocido como El apóstata.
Paralelamente, en ese momento, en la frontera norte del Imperio, los ataques de los pueblos
germánicos y bárbaros eran cada vez más graves para la estabilidad institucional. En tanto, desde
Oriente, también se sucedían intensas ofensivas. En estos sectores, la resistencia era muy frágil.
Luego de vencer a los pueblos germánicos cuados y sármatas, Constancio encontró la muerte en
un enfrentamiento por el control de Armenia contra las fuerzas persas de Sapor II. Poco tiempo
más tarde, murió su sucesor, el emperador Juliano el Apóstata.
En el 364 d.C., sin la existencia de algún descendiente de sangre, Valentiniano I, un soldado
plebeyo húngaro, ocupó el trono imperial y, además, nombró co-regente a su hermano Valente.
Igualmente, luego de deceso de Valentiniano, Valente accedió al mandato, aunque,
inmediatamente, debió hacer frente a las urgencias militares y territoriales que tenía el imperio,
ya que los germánicos habían traspasado las fronteras y su expulsión se hacía cada vez más
complicada.

Ultimo Bastión Romano en la Derrota
de de Adrianopolis, defendiendo al

Emperador Valente, que caería en la
batalla, siendo derrotado por los

Visigodos, año 370.
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INGRESO DE LOS GODOS AL IMPERIO

Entre los varios pueblo que invadieron el Imperio Romano, se encontraban los godos. Éstos,
provenían de Escandinavia, precisamente desde las llanuras al norte del Mar Negro. Además, su
la fuerte organización de su dinastía fue el factor principal por el cual robustecieron su capacidad
militar. Asimismo, su poder de penetración era mucho más avanzado que el del resto de los
pueblos germánicos.
Luego de haber invadido Dacia, se instalaron en esa zona, que debieron compartir con otras
tribus, como los visigodos. Sin embargo, ni la unión de los mismo fue capaz de enfrentar la
invasión de los hunos, quienes provenían del este, liderados por el padre de Atila, Rua. Así, la
mayor parte de los godos fue esclavizada por sus invasores y, aquello que pudieron escapar, se
dirigieron hacia el sur.
Después de un extenso camino, y seriamente diezmados, los godos se comunicaron con Valente
para pedirle asilo. El emperador se los otorga, ya que piensa que le pueden ser útiles para frenar
el avance de los mongoles.
Esta era la primera vez que un pueblo, en su totalidad, contaba con el permiso para establecerse
dentro del imperio como una nación independiente, por lo que se respetaban sus leyes, lenguas y
mandatarios. Así fue que los godos se asentaron en la provincia de Moesia, donde actualmente
se halla el límite entre los estados de Bulgaria y Serbia.
Igualmente, este hecho no contó con el visto bueno de los políticos y militares romanos, debido a
que veían a los godos como una amenaza. En tanto, la iglesia expresó su desagrado, a raíz de las
costumbres paganas y la creencia del arrianismo, que era una vertiente del cristianismo, aunque
su práctica se la consideraba una herejía. Valente no atendió a estas cuestiones, sobre todo
porque él seguía la misma religión.
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RAZONES DE LA BATALLA
Tiempo después, los codiciosos funcionarios de Moesia comenzaron a fustigar a los migrantes,
con tácticas como la implementación de impuesto y la usura respecto a los alimentos y
suministros que el emperador había destinado al consumo regional. Así, Lucipano, el conde de
Tracia, comenzó a vender parte de la mercancía a los godos, quienes todavía no trabajaban, a
valor oro.
Para el año 377 d.C., la región de los Balcanes constituía un sitio inhóspito, donde, para poder
sobrevivir, era indispensable poseer una fuerza laboral más grande.
Por ello, y a raíz de hambre de la población, sumado a la época de sequía que atravesaba la zona,
Fritigerno, el líder godo, tuvo que acudir a Lucipino para poder acceder a los víveres necesarios
para subsistir.
Pese a ello, la situación desesperante de los godos continuó, y Fritigerno se vio obligado a
asesinar a Lucipano y a todos sus asistentes en Marcianópolis.

CONSTANTINO I EL GRANDE
Primer emperador cristiano de

Roma

Luego, la situación empeoró, ya los migrantes saquearon los pueblos de
Moesia y la Dacia, que era considerado como el granero de los Balcanes.

LAS FUERZAS ENFRENTADAS
Ante ello, Valente envió dos avanzadas a la zona, con el objetivo de sofocar los desmanes. Pero,
este aporte fue insuficiente. Ofuscado por este resultado, acudió a la región al mando de una
fuerza integrada por siete legiones, integradas por 60 mil hombres.
Esta rebelión se sumó a los conflictos fronterizos con los germanos, en el norte, y con los persas,
en el este.
Lejos de los grandes hazañas realizada en el pasado, se puede describir a la tropa imperial como
un ejército profesional, cuyo integrantes estaban listo para encauzar una batalla clara
inferioridad numérica.
Así, las fuerzas de Valente estaban integradas por cinco mil guerreros perteneciente a cinco
unidades de élite legiones palatinae, y cada una de estas poseía hombres auxiliares, por lo que su
cantidad se acercaba a los 21 mil soldados.
Además, había un amplio número de combatientes integrados a unidades de infantería ligera,
que era mayor al de las tropas de élite. En tanto, la caballería era, mayormente, de carácter
pesado y compuesta por guerrero de vasta experiencia.
Además, este problema tenía la gravedad de desarrollarse dentro del mismo Imperio, con una
fuerza de godos que estaba compuesta por 90 mil hombres. Por ello, Valente decidió extraer
hombres del límite este y enviarlos hacia los Balcanes, asentándose en las afueras de la ciudad de
Adrianópolis.
En tanto, los godos continuaron destruyendo poblaciones enteras y, también, se unieron a los
germánicos.
Por ello, el ejército liderado por Fritigerno llegó a contar con unos 155 mil hombres y 11.500
jinetes. Era mucho más grande que la tropa romana.

Lejos de ser un cuerpo repleto de bárbaros desorganizados, los godos
presentaron una fuerza profesional, que poseían unidades con un alto

grado de especialización y de enorme experiencia.
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BATALLA
Finalmente, el 9 de agosto de 378 d.C., las fuerzas romanas encontraron el campamento de los
Godos, al noroeste de Adrianópolis. Ante la inesperada llegada del enemigo, Fritigerno envió a su
delegación diplomática para negociar con los imperiales. Esto solamente fue una excusa para
esperar la llegada de los refuerzos ostrogodos, encabezados por los nobles Alateo y Zafras. Sin
embargo, los romanos no conocían este dato.
Al mediodía, los dos bandos se formaron, frente a frente, y comenzó la batalla.
Allí, los romanos encarnaron la ofensiva a la primera de sus clásicas tres líneas de infantería, con
el objetivo de hacer retroceder al bloque godo. Ante ello, los invasores contraatacaron con aún
más violencia, tanto que las ni siquiera la participación de las fuerzas auxiliares pudo hacerles
frente.
Esta circunstancia produjo una caída considerable en la moral de los imperiales, por lo que
Fritigerno ordenó continuar el ataque de la misma manera. Además, a los pocos minutos, las
delegaciones a caballo de Alateo y Zafras llegaron al campo de batalla, y juntas se encargaron de
destrozar la pobre resistencia que les ofreció la inexperta caballería romana, ubicada en los
costados.
A partir de ese momento, la batalla comienza a ser cuerpo a cuerpo. Sin embargo, esta
especialidad ya no consistía en ser el punto fuerte de los imperiales. En los últimos tiempos,
habían dejado de invertir en la formación militar de sus soldados, a causa de la crisis económica
que vivía Roma.
En ese instante, los godos crecieron en base a la gran tarea de su caballería, que se encargó de
doblegar a los romanos que se les cruzaban y, además, de abrir las líneas defensivas enemigas. El
avance godo era cada vez más potente, y los imperiales resistían de la forma en que podían.
Ante ello, los jinetes romanos intentaron asestar un desesperado ataque sobre los invasores,
pero la caballería goda nuevamente aniquiló a sus enemigos, que cayeron irremediablemente en
el caos.
Desde su posición en el campamento, Valente veía ya que la batalla estaba perdida. No obstante,
se dirigió hacia sus tropas y las arengó. Les pido que vuelvan a la lucha, ayuden a los compañeros
dispersos y que combatan hasta su muerte. Pero, las fuerzas imperiales que permanecieron en el
campo de batalla ante la llegada de su general, fueron masacradas por los godos.

Caballearía Romana

Infantería Romana

Contrataque Godo

Ataque Romano

VALENTE

Godo
Mujeres
y Niños

Luego, con los circuitos de
comunicación quebrados, los romanos
volvieron al campo para luchar por sus

vidas. En ese marco, los godos
comenzaron a luchar por la suya. La

supremacía de los invasores desembocó
en su inevitable victoria.
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CONSECUENCIAS

De los 60 mil romanos que integraron la batalla de Adrianópolis, menos de 20 mil pudieron salir
con vida. Finalmente, el emperador Valente, responsable de la derrota, murió combatiendo junto
a sus soldados, y su cuerpo nunca pudo ser identificado. Además, la totalidad del ejército
imperial de Oriente fue aniquilado en los Balcanes. En este orden, un dato resulta llamativo, ya
que los godos no tomaron prisioneros romanos, sino que mataron a todos los enemigos que
hallaron.
Asimismo, este combate se convirtió en la derrota militar más importante de la historia milenaria
de Roma, pese a que, en la previa, se podía decir que el Imperio, en cualquiera de sus dos sectores
– Occidente y Oriente – era superior a las fuerzas militares godas. Además, luego de esta
contienda, Roma se debió aliar con sus vencedores, ya que sus tropas de Occidente eran
extremadamente débiles y poseía el grado bélico necesario para defender por sí misma el
territorio.
En tanto, esta batalla dejó en evidencia que las técnicas de la legión y la falange habían caducado
en su funcionalidad Se requería la implementación de nuevas técnicas de combate para obtener
el triunfo en las luchas contemporáneas. Asimismo, se demostró a los romanos que las fuerzas de
la caballería, por el momento, ya habían superado, definitivamente, a la infantería. De esta
manera, comenzaba un nuevo capítulo en la concepción de las contiendas bélicas en el mundo
occidental.
Igualmente, en el año 476 d.C., el rey ostrogodo Odoacro derrocó al último emperador romano
de Occidente y, con ello, la caída del imperio y de una forma de dominación e influencia en gran
parte del mundo entonces conocido.
Por su parte, el Imperio Romano de Oriente pudo sostenerse unos mil años más, ya que su
administración estaba mejor conducida, en este caso, por los bizantinos.
En otro orden, la batalla de Adrianópolis significó la primera victoria de las fuerzas germánicas
sobre algún ejército romano, luego de más de 400 años de disputas.

CONSTANTINO I EL GRANDE
Primer emperador cristiano de

Roma-Italia

44

www.elbibliote.com


